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ciendo nosotros de pruebas, sin mas dato que tus sospe­

chas ....... 
-Ante todo, lo que importa es buscar á. Esperanza. 

-Eso es lo primero. Vamos. 

-Vamos. ó d 
Don Leonel se ciñó su espada., se enganch uni. aga. y 

• . t 1 t 1 cm· to y cubriéndose con su ferreruelo, dos pis o e es en e , • d 
salió calándose hasta las cejas un sombrero negro, segU1 o 

de Martin. • 
-¿Adónde vamos primero?-. preguntó. 

-A mi casa-contestó Martm. 

y echaron á andar. 

/ 

t 

XXIII. • 

En el toe- re.!llllta lo que menea podla esperarte .. 

.. 
f ON Leonel y Martin anduvieron en vano toda la noche; 

nadie les daba la menor noticia, y como no conocian siquie­
ra las señas dek¡arruaje, sus ptegúntas y sus pesquisas eran 
mas vagas. 

Cansados, desesperados, sin saber qué hacer, regresaron 
muy cerca de la madrugada á. la casa de Garatuza. 

La muda dormia, y los que la asistían dijeron á Martin 
quefse :ltab,ia sentido muy aliviada. 

Don Leonel se paseaba en la sala de la casa, sin querer 

acostarse en la cama que le habia hecho disponer Martín. 
-Descansad aunque sea un rato-dijo Garatuza;-ma­

ñana quizá encontraremos algun indicio. 
-Está esto tan oscuto, .que me parece imposible averi­

guar nada; á menos que una feliz casualidad nos dé el 
hilo de este ovillo. 

-Creo que si pudiérais hablar con Don Alonso de Ri­
vera ó con Doña Catalina, tal vez alcanzal'Íais algo. 

28 
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• -Sí; al menos descubriria yo en sus semblantes si son 
-0 no culpables. 

-Lo cual era ya mucho avanzar. 
-Dices bien; mañana prometo ir á verlos. 
-Pues para estar mejor dispuesto, descansad. 
Don 1eonel eonsinti6 en recostarse un rato sin desnudar­

se; pero era jóven, estaba cansado, y á poco dormia profun­

damente. 
Eran las diez de la mañana del siguiente dia, y Don 

Leonel aun no despertaba, cuando Garatuza Jlegó al lado de . 
su cama y le movió. 

-¿Qué ha.y?-preguntó el jóven levantándose azorado. 
·-Dispensad que me ha.ya atrevido á despertaros, pero 

importa. 
-Has hecho bien, porque he dormido como si no tuvie­

ra alma qu~ salvar. ¿Qué hora es? 
-Las diez. 
-¿Las diez? y yo queria ir á la casa de:;'Joña Cátalina. 

Vamos, que se.hace tarde. 
-No es neces¡¡,rio ya que vayais. 
-¿Cómo, por qué? 
-EUa está aquí. 
-¿Está aquí? 
-Sí, en la sala esperándoos; he hablado con ella, y le 

he dicho que vos deseábais tener con ella una conferencia. 
-Bien, vamos. ¿Qué clase de mujer es esa? 
-Una jóven hermosísima. 
Don Leonel, á pesar de su amor por su prima, se com­

puso instintivamente el peinado y arregló su gola y sus 
puños. AqueJJo de ir á tener una conferencia con un11 mu­
jQr así, era negocio serio para un soldado jóven. 

Doña Catalina, vestida de luto y s~noillamente adorna-

t 
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da, estaba encantadora; la blancura de su rostro y de sus 
brazos y el brillo apacible de sus ojos, hubieran impresio­
nado al corazon mas frio. 

. Catalina no solo era hermosa, sino que conooia el arte de 
seducir, y en medio de la dulzura ele sus miradas, sabia en­
contrar :tlgunas veces un rayo de luz, de fuego y de pasion, 
con que cegaba al que la miraba una vez siquiera con afi­
cion. 

Catalina era una mujer peligrosa; pero Don Leonel, á pe­
sar suyo, salia prevenido contrll ella. 

Don Alonso de Rivera acompañaba á la dama. 
Cuando Don Leonel se · presentó, Don Alonso y Doña 

Catalina se pararon á re!Jibirle, y el jóven se adelantó lige­
ramente para saludarlos. 

-¡Hermosa mujer!-pensó Don Leonel, y en su lengua­
je de soldado agregó tambien interiormente:-moza de rey. 

-Señora-dijo Don Leonel para dar algun giro /í. la con­
versacion-p_~aba tener el honor de presentarme hoy en 
vuestra casa. · 

-Hubiera sido tanta honra para mi, que ya siento el ha­
ber venido, por no tener esa satis{accion; pero ~e lisonjeo,. 
caballero, de que esto no será un obstáculo para que cum­
plais vuestro propóúto. 

-Dependerá, señora, mas que de mis deseos y qe vues­
tra bona.ad, del resultado que tenga est& conversacion. 

-Mis deseos me dicen que será favorable, y debo co­
menzar por deciros que nuestra visita tenia por objeto avi­
sar á Doña Esperanza que la casa de su padre está en di~­
posicion para que ella la reciba, 

-¿Entonaesignorais lo que ha pasado aqui?-pregunt6 
Don Leonel, clavando en Catalina una mirada tan fija é in­
dagadora, que podia pasar por insolente. 

• 
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-Todo lo ignoro-contestó con inocencia Catalina, re-

sistiendo sin inmutarse la mirada.de Don Leonel. 

-¿De veras lo ignorais? 

-Os lo aseguro, caballero. • 
-Pues anoche-dijo Leonel acentuando intencionalmen-

te sus palabras-· ha.sido robada mi prima Doña Esperanza. 

-¡Robada!-exclamaron Don Alonso y Catalina, con un 
asombro admirablemente fingido.-¿Robada? ¿y por quién? 

-Lo ignoramos, aunque es casi seguro que se descubri­

rá, porque hago pesquisas µiuy activas. 
-¡Ay, caballero!-.dijo Doña Catalinn enternecida y casi 

llorando-esta es una desgracia muy grande, es una in­
famia: apenas conocí á Doña Esperanza, pero me inte-: 

resó sobremanera; yo os suplico que en cuanto 'podais 

creerme útil, en cuanto pueda serviros, conieis conmigo; 
mi mayor felicidad seria · contribuir en algo á la salva­

cion de Doña Esperanza: pobr_e jóven ! tan bella, tan 

amable. ·•, 
Rabia en el lenguaje de Doña Catalina tal expresion de 

sentimiento, tanta exaltacion, que Don Leonel comenzó á 
_suponer que estaba iH.OCl(nte, y de la suposicion primera pa­

só despues á la mas profunda conviccion. 
Por otra parte, Catalina era tan bella, estaba tan intere· 

sante, tenia tal gracia, W atraotivo, que el jóven se iba sin­

tiendo fascinado. 
-Esta mujer no puede ser culpable-exclamaba en su 

interior;-la maldad se descubre en el semblante, el crimen 

nos vende; esti\ mujer es inocente. 
-Caballero-continuó Catalina con la mayor naturali­

dad-en estos momentos, y supuesto fo ,pi.e nos aoabais de 

referir, creo que es una imprudencia por nuestra parte pro­

longar una visita que ya carece de objeto absolutamenlie; os 
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suplico que nos permitais retirarnos, y que ya que vos per­
sonalmente no podais, pórque seria mucho exigir, envieis á 
alguno de vuestros lacayos para que sepa yo lo que se ade­
lanta en una averiguacion que es tau interesante para mí. 

Y Doña Catalina se l_evantó, tendiendo á Don Leon~l una 

ma.JJD preciosa, cubie~ta con un perfumado guante de seda 
negro. 

Elj6ven tomó la punta de los dedos de aquella mano, y sé 

inclinó hasta tocar el guante con sus labiosrespetuosamente. 
-Señ.ora-contest6-me tendré por· muy honrado con 

que me permitais ir personalmente á dar cuenta de lo que 
se adelante en el negocie de mi prima. 

-Gracias, y os tomo la palabra. 
Don Leonel ofreci6 su mano á Catalina y la ~ndujo has­

ta el estribo de la canoza que la esperaba en el zaguan. 

Don Alonso los habia seguido en silencio. 
-Subieron al carruaje, y todavia al partir éste, Don Leo­

nel vi6 una ~mosa cabeza y luego una manecita que le de­
cian adios. 

-Confesad-decía Don Alonso á Catalina-que ese jó-

ven os ha parecido muy de vuestro gusto. 

-No puedo negároslo. 
-¿Y qué, estaríais contenta con un nuevo triunfo? 
- · Estaré, porque lo cr·eo ya seguro. 

-Es una bonita conquista. 
-Sin contar con que teniendo de mi lado á ese jóven, 

todas las pesquisas que se hagan para buscar á Doña Es­
peranza, además de ser enteramente inútiles, las sabremos 

nosotros. 
-Es cierto; lo que importa es ·que ese jóven no se escape. 

~Y no se escapará; le vereis quizá esta misma tarde en 

nuestra casa. 

• 

• 
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-Ojalá. 
-Es indudable; cuidad de dejarme sola con él; lo demás 

corre de mi cuenta . 
Don Leonel subia las escaleras completamente preocu-

pado. • 
-Me avergüenzo de lo que voy pensando-decia-pero 

esta mujer me interesa mas que Doña Esperanza, pobre 

ºprima mia; me parece que vale mas: qué, ¿seria yo capaz de 

amarla mas? Quién sabe; quizá ella tenia. razon al decir que 

todos habian sido juegos de niños: en todo caso, ella tendrá 

la culpa, porque ella inventó esa frase de juegos de niños. 

Garatuza esperaba á Don Leonel en el co1Tedor. 
-Ya estareis satisfecho-le dijo-de que tenia yo razon. 

-¿En qµ.é? 
-En deciros que estos son los autores del rapto. 

-Por el contrario, Martín, mas seguro estoy ahora que 

nunca, de que esa dama es inocente. 

-Don Leonel, ¡es posible! , 
-Tan posible, que te suplico que si quieres contar con 

mi cariño, n-0 vuelvas á infamar así á esa mujer. 

-¿A pesar de los datos que tengo? 

-A •pesar de todo. 
-¡Pero así cortais el hilo principal de la averiguacion? 

-Así me opongo á que se manche á una mujer que no 

lo merece . . 
-Don Leonel, no os conozco; ¿tan pronto habeis cam-

biado? ...... 
-Martin, hablemos de otra cosa, porque me exalta esa 

prevencio11 injusta. 
Garatuza abria los ojos espantado, y no sabia lo que es­

taba pasando: Don Leonel se volvia ciego partidario de Do­

ña Catalina. 

• 
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-¡Qué cierto es-pensaba Martin-que la sangre habla[ 

Don Leonel ignora que· esta mujer es hij11 de su mismo pa· 

dre, y sin embargo, siente por ella una rara simpatía: ¿qué 

tal si se lo hubiera yo confesado? perdería completamente la 

esperanza de que me ayudara. 

-Pues hablemos de otra cosa-agregó en voz alta.­
¿ Quereis almorzar? 

-No; voy á mi casa, y promiraré averiguar en el resto 

del d!a algo respecto de mi prima: haz tú otro tanto, y esta 

noche te espero. 

-¿~ qué hora~ 
-A las diez. 

-~ré. • 

Don Leonel tomó su sombrero y se salió, distraído y pen­

sando mas en Catalina que en la suerte de Doña Esperanza. 

Garatuza le vió salir, y dijo tristemente: · 

-He aquí un obstáculo en el que yo no habia pensado, 

y que ~ra·n~rnl que a¡areciese: en fin, fuerza será resig­

narme y trabaJar solo, porque no hay otro remedio: quiera 

Dios y esto no pare en que Don Leonel tome contra mí el 
partido de Don Alonso. ¡Pobre Doña Esperanza! 

Eran las cuatro de la tarde del mismo dia, y Doña 

Catalina estaba en una de las habitaciones de la casa <le 

Don Pedro, cuando la puerta se abrió y se presentó Don 
Alonso. 

-Po.r mi fe, hermosa-dijo-que teneis tanto talento 
como hermosura. 

-¿A qué viene ahora esa flor?-dijo la jóven. 

-Para probaros que me declaro vencido. • 
-¿En qué? 

-En lo que me decíais esta mañana respecto á Don 
Leonel. 

' 
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-¿Está ahí?-dijo Oatalimi poniéndose visiblemente en-

carnada. • 
-Sí, y espem vuestro permiso para entrar, el que su-

pongo que no le negareis. 
-De ningun modo; decidle que pase. 

-Ya me Jo suponía yo. 
Don Alonso salió, y Doña Catalina aprovechó el momen­

to para componerse y tomar una postura elegante. Comen­

zaba ella tambien á interesarse por Don Leonel, á pesar de 

que procuraba aparentar con Don Alonso que solo era el 

interés el que la movia. 
Don Leonel entró, pero Don Alons_o no volvió. Seguia 

fas instrucciones de la jóven. 
-Sentaos, caballero-dijo ella;-aquí, cerca de mí, que 

me siento muy satisfecha de este honor y de vuestra exac­

titud. 
-Señora-dijo el jóven-no cumplo solo con lo que se 

debe á una dama de tal con_dicion, sino qm¡ _os para mí un 

placer que hubiera ·procurado. 
-¿Y qué noticias hay de vuestra prima?-dijo la dama, 

fingiendo que quecia dar otro sesgo á la conversacion. 

-Ningunas, señora, ningunas; estoy desesperado. 

-Lo creo, porque segun dicen, y perdonad mi indiscre-

cion, esa niña era la dama de vuestros pensamientos. 

Leonel se sintió ruborizar, pero comprendió que era un 

momento que debia aprovech:u:se. 

-Lo fué, señora, lo fué. 

-¿Cómo lo fué? ¿no lo es aún por ventura? 

• 

-Señora, yo mismo no me lo sabré explicar, pero ...... 

-Seríais un ingrato, Don Leonel, porque es una jóven 

muy hermosa, y segun dicen, tan buena, que no creo que 

os haya dado motivo ...... 

1 
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Catalina nada sabia de los amores de Don Leonel y rle 

Esperanza, pero se los suponia; y además, cc11110 mujer de 

mundo, comprendió que este era el medio que podia llevar 

al j6ven hast:i donde ella qneria; era iniciar el combate, 
abrir una brecha. • 

-Pasan, señora-dijo el jóven-ciertas cosas inexpli-
cables en el corazon, y el corazon no se manda. 

-¿Cómo no se manda? yo mando al mio. 

-Entonces sois muy feliz. 

-Sí, ciertamente lo soy. 
-Os envidio. · 

-¿ Vos no mandais en el vuestro? 

-No señor:t; ¡ojalá y mandase! Me veo en una pendien-

te, siento que mi corazon me arrastra al abismo, á la des­
gracia. 

-¡J esus! detenedle. 

-Es imposible. 

-¿Imposib~ 

-Sí, señora; ¿vos no habeis amado nunca? · 

-La pregunta es tan intempestiva, que casi no sé ni 

qué contestaros, porque creo que yo misma no me la he 

hecho nnnca; pero antes, á mi vez, quiero preguntaros yo 
¿á qué llamais amor? 

-¡Amor, señora!-contestó Leonel exaltándose gradnal­

mente;-amor es un sentimiento inexplicable pero irresisti­

ble, que ]!eva nuestra vida, nuestro espíritu, nuestro ser, á 
unirse con otro ser que no era el nuestro, pero que viene á 
identificarse con nosotros; es ardiente sed de ver, de oir, de 

acercarse al objeto de nuestras ansias; es locura que tras­

torna nuestra inteligencia, vínculo de acero á nuestra vo­
luntad: amor, señora, no sé deciros qué será, sino el cam­

bio completo de nuestra naturaleza; amor es el constante 
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tránsito del paraíso al infierno y del infierno al paraiso1 efr. 

el inmenso goce en que se halla el inmenso dolor, es el infi­
nito dolor que hace gozar, es el deseo de la muerte en la 
vida y la espe_ranza de 111. vida ·en la niuerte; es la lucha 

de Dios y de Satanás en el alma de un hon:1bre, que ni la 
explica el que la siente, ni la comprende el que no la ha sen­

tido nunca. 
Catalina con los ojos húmedos y brillantes de entusias­

mo, seguía la creciente excitacion del jóven; sus mejillas 

se encendian y palidecían altern3:tivamente, su seno se agi­

taba y su respiracion se hacia casi fatigosa. 
-¡Oh!-exclamó--ese amor asi, nunca, nunca le he sen­

tido, mi corazon no ha experimentado jamás.esas emocio­

nes, os lo aseguro, y no sé si las desee 6 las tema. 
-Podreis temerlas, señora, porque aun 'no las habeis 

comprendido, porque no s:,,beis lo que es. vivir de una mi­
rada, porque no sabeis c6mo se e¡¡tremece el corazon, cómo 

circula fuego por todo nuestro cuerpo, cóm-' se enciende el 
alma al sentir siquiera el roce del vestido de la persona que 
se ama, porque no podeis aún alcanzar cuánta dulzura, qué 

melodia angelical éncierran esas palabras de amor y de pa­
sion que una boca amada murmura en nuestro oido; potque 

no sabeis cómo embriaga el aliento que sale del pecho que 

palpita por nosotros ...... 
-¡Oh! debe· ser muy hermoso ser amada así. 
-Señora, t..'tn hermoso es ese amor, que si lcts ángeles 

pudieran, bajarían al mundo para gozar de él; tan hermoso, 
señora, que Dios mismo abre las puertas de su Paraiso al 
que le ama con ese fuego, con ese fuego que arde sin con­
sumir, y que ciega nuestra razon á todo lo que no es la mu­

jer que amamos. 
-Don- Leonel, ¿y vos sois capaz de amar asi? 

. ' 
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-Señora, si no lo fuese ¿podría yo pintaros asi el amor? 
¿creeis que el que no es capaz de sentir puede hacernos sen­
tiJ: algo con la verdad de la palabra? 

-Debe ser muy feliz la mujer á quien amais. 

-Doña Catalina, no basta tener el corazon ·ardiente no 
basta sentir y comprender el amor; es necesario que la 'mu­

jer á. quien se ama, le sienta, le comprenda tambien; que 
despierte en nosotros esta pasion, que explote el venero 
inagotable de ternura y de amor que encierra el alma; es 

fuerza que ame como es amada, porque de lo contrario, la 
llama, por ardiente que sea, se extingue, la fuente copiosa 
se seca, las ilusiones mas floridas se marchitan. 

. -Jamás á un hombre le pasaría eso conmigo-dijo irre­
flexivamente Doña Catalina-porque yo comprendo ese 

amor, y porque yo me creo capaz de sentirlo y de inspi­
rarlo. 

-Dichoso mil. veces el hombre que lo alcance, señora!-
dijo Don Leon11;\ 

-¿Y m·eeis que haya álguien que lo desee? 
-Lo creo, lo juro. 

-Pem ¿quién, quién pensará en mi, viúda, arruinada, 
pobre flor marchita y seca? 

-¿Quién, señora? el mismo tal vez que rica y feliz no os 
hubiera dirigido siquiera la palabra, y para quien ni sois 
viuda, ni pobre, ni nada de eso, porque sois para él un án­
gel de virtud y de belleza. 

-¡Don Leonel! 

-Si, Doña Catalina, para mi que no sé lo que me pasa 
desde que os he conocitlo, porque estoy apasionado, loco. 

-Don Leonel, tened compasion de mi, porque me siento 
débil delante de vos, porque no podré resistiros. 

-Doña Catalina, ¿sereis capaz de amarme? 

• 
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-Don Leonel, no exijais tan pronto esa confesion, y me­
nos en estos momentos de excitacion: idos, por favor, y ma­
ña.na os contestaré, si venis pcir la respuesta. 

-Pero ...... 
-Haced ·por mi amor lo que os digo. 
Don Leonel, sin contestar, tomó violentamente su som­

brero y salió. 

• 

, 
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En que vuelnn á apareee.r unes an&lguos eonoddos, 

f 1 marqués de Cerralvo y el visitador Carrillo no avan­
zaban mucho en la causa que seguían á los fautores del tu­
multo ·contra el marqués de Gelvez. Cada día aparecian 
nuevas personas complicadas, y cada dia era mas profunda 
la conviccion dO'jlJ!lbos dé que nada podia hacerse, por la 
necesidad en que se estabá de castigar á todos los habitan­
tes de la ciudad, ó de echar un velo sobre aquello. 

Cuatro ó cinco infelices á quienes se habian podido pro-
• bar que tenían parte en el robo del Palacio, habian sido eje­
cutados; pero estas ej'ecuciones habian pasado como tatitas 
otras que se hacian constantemente en la ciudad, con ladro­
nes y bandoleros. 

Algo mas. tenia inquietos los ánimos del virey y visita­
dor:. la sombría conspil'acion de los· oriollos, sobre la que á 
pesar de las denuncias de Don Baltasar de Salmeron, nada 
se descubría. 

Rabia rumores de que pronto se volvería el visitador a 
España, y de que se había mandado llamar al arzobispo 
Don Juan Perez de la Cerna á la corte. 

• 
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Don Baltasar seguia sirviendo al virey, y tenia ya, aun­
que secretamente, gran valimiento en el Palacio. Don Bal­
tasar habia visto salir eu libertad á Don Leonel, veia tran­

quilo al Padre Alfonso, y tenia por cosa cierta que ellos 
y otros de los conjurados conocían su traicion y tarde ó 
temprano querrian 'l'engarse; y Don Baltasar tenia miedo, 

y su odio contra los hermanos Sal~zar era cada dia mas 
grande. 

Comunicó eus temores al visitador, y éste le prometió 
velar por él y además castigar secretamente al que se atre­
viese á ofenderle; pero esto nÓ era bastante, y Don Balta­

zar espiaba en la sombra el momento opdrtuno para des­
truir á sus enemigos. 

Apenas salia de su casa, y eso solo en las noches que iba 
á •Palacio, pero tenia personas pagadas sofopara darle no•. 
ticias de lo que hacian Don Leonel y el Padre Alfonso. Por 

este medio supo que Don Leonel' habia estado de visita en 

la casa de la viuda de Don Pedro de Mejh, 

-Es preciso-pensó--saber á qué va á esa casa. Qut, 
zá la viuda, que dicen que es jóven y bella, sea la herede­
ra de Don Pedro, y Salaz1u: intente hacer con ella un buen 

casamiento; necesito tener en esa cas_a uno ó dos criados de . 
confianza. 

Y aquella misma nocb,e Don Baltasar contaba ya con dos 

criados de la casa de Doña Catalina, que se le habian v¡m-
' . dido en cuerpo y alma. 

El viejo se acostó con u11a aiegría diabólica. , Los crfados 
le contaron que el jóven permaneció mucho tiempo hablan­

do con la señora, y que salió con grandes señales de con­
tento y de excitacion. 

-¡Oh, esto es soberbio!-dijo;-quizá por aquí caerá. 
Preciso será confesar que Don Leonel pensaba menos á 

• 
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cada vez en Doña Esperenza, y que Garatuza solo, no po­
,¡dia nada contra aquella liga que se iba formando • entre la 

viuda y Don Leonel: declarar al jóven que ella y él eran 
.hermanos, era afianzar mas aquellos vinculos, y Garatuza 
no estaba conforme en ello. 

Todo el dia pasó en inútiles averiguaciones; en la noche 

fué á la casa de Don_ Leonel, y con poca diferencia se repi­
tió la escena de la mañana. Martin pensó entonces en ocur­

rir á los consejos de Teedoro y de Don César de Villa­
clam. 

Sin perder tiempff se dirigió á la casa del negro, que le 
recibió con su habitual condescendencia. 

-Vengo á tratar con vos un negocio-dijo Martin. 

-Estoy como siempre á vuestras órdenes-contestó el 
negro. 

-Quisiera haceros una oonsulta, pero desearia que estu­

viese presente nuestro amigo Don César, que es hombre de 

ciencia. :, '11 
-Ma~ fácilmente no podia cumplirse vuestro deseo, por­

que Don César vive ahora en mi easa y está ahí. 
-¿Está ahí? 

-Sí, desde que se abrió el testamento de Mejía, que le 
hablásteis, abandonó aquella casa¡ cada dia está mas triste 
J mas pensativp: sin embargo, le llamaremos. ' 

-Si me haceis la gracia ...... 

El negro salió, y á poco v-O!vió seguido de Don César, 
que no tenia ya el disfraz del pobre Lázaro, pero q"ne daba 
señales de estar ó mu.y enfermo ó muy triste. 

-Buenas noches, señor Don César-dijo Martín. 
-¿Cómo te va, Martin?-contestó Don César. 
-Os veo muy desmejorado. 

-Es natural; mi vida ha sido mas de goces que ~e pa-

• 



1,1 ! ' 

r 

1 
i 

448 ~t:ARTIN GA.RA.TUZA, 

decimientos: estoy triste, muy triste; ¿qué puedo ya espe­
rar en la 'vida? • 

-Don Pedro ha muerto, y vue.stra venganza estará satis­

fecha. 
• -No, Martin; tengo tanta amargura en·-el fondo de mi 

corazon, que no creo que la muerte de Don Pedro se pue­

da tener como un ca,stigo: Teodoro vió morir á Doña Blan­

ca de Mejia, la hermana de Don Pedro, que -era un ángel y 

una mártir, y podrá decirnos si hay comparacion entre una 

y otra muerte; el verdugo ha espirado como si hubiera sido 

un inocente. • 

-Es cierto-contestó-Teodoro-otra cosa merecia Don 

Pedro. 

-Os t¡ueda Don Alonso-dijo Martin. 

-Es cierto, pero me he convencido que nada pu~de el 

hombre contra la voluntad de Dios, que no es lá desgracia 

el patrimonio _de los malvados, y que quizá la felicidad se 

hizo para los perversos: dejo á Don Alo1tr,1 que siga la 

suerte que le depare el cielo. 
.-Sin embargo-insistió Garatnza-si hubiera en el mun­

do seres infelices, á quienes fuera preciso defender ' contra 

esos mismos perversos, ¿os negaríais á ayudarme'/ 

-~eguramente que no. 
-Pues bien, escuchad esta historia y dadme vuestro pa-_ 

recer. 
Martín refirió sucintamente todo lo ocurrido con Doña 

Esperanza, y luego agregó: 
-No hay ni modo de saber de esa j6ven; ocurrir á la jus­

ticia seria lo mismo, porque si yo ao he podido averiguar 

nada, menos podrán los golillas. 
-¿Estais seguro de que el golpe fué dispuesto por Don 

Alenso y pol' Doña Oahtlina?-pr'eguntó Don César: 

MA.RTIN &AR.A.TUZ.A.. 

-Juzgadlo vos-contestó Martin. 

-La Yerdad es que r,un cuando en el tiempo que viví en 

la casa no observé nada, creo que ellos deben ser, porque­

son capaces de todo . 
-¿Y vos que conoceis bien la casa, no podeis indicarme­

. un medio para averiguar algo por los criados? 

-No; Don Alonso y Doña Catalina son tan reservados, 

que es indudable que nadie podrá mas-que ellos saber nada. 

-Pero deben habel'se valido de algunas personas para 

cometer el delito, y con ellas era mas fácil. 
-Id á adivinar quiénes serán esas personas; eso equi-

valdría á saberlo todo. 

-¿Qué haremos? 
-Me ocnrre una idea-dijo Teodoro. 

-Veamos. 
-Robarnos á Don Alonso y hacerle confesar pol' medio, 

del tormento. 

-No es ma1'-dijo Don César. 

-Pero otra cosa es mejor-dijo G~·atuza. 

-¿Qué? 

-Que lfl robada sea Doña Catalina. 

-Tambien-dijo Don César. 

-O los dos-agregó Teodoro. 

-Excelente!-exclam6 Martín. 

-Entonces-dijo el negro-fijémonos: se trata de robar-' 

nos á los dos, ó á él, ó á ella, como mejor se pueda, por su­

puesto lo mas pronto posible. 

-Mañana mismo-dijo Martín. 

-¿Pero los medios? 

-Esta noche meditaremos el negocio, y mañana mismo, 

nos reunimos otra vez. 

-¿A qué hora? 

, 
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-En la mañana y temprano, porque importa; ¿quién sa­
be lo que estará pasando Doña Esperanza? 

-Pues ha.sta mañana-dijo Don César retirándoge á su 

aposento. 
Martin salió y se encaminó á su casa meditando el rapto 

de Cat&lina. · 

Martín no pudo dormir en toda la noche, meditando en sus 

planes, y muy temprano andaba ya en la calle, y casi sin 
intencion se encaminó á la casa de Teodoro. 

El negro y Don César estaban ya levantados y habla­
ban en eljardin, por. supuesto del mismo negocio. 

-Hemos pensado..:...dijo Don César-si otra cosa mejor 
n& discurrís, que Teodoro, que es el menos conocido de noso­

tros y .el que no puede infundir sospechas, vaya . hoy con 

cualquier pretexto á la cf\sa de Doña Catalina, para explo­
rar el terreno, y buscar algun criado de confianza entre los 

que yo le indico, que nos ayude, para ver si hoy mismo se 

da el golpe. ., 
( F 

-Paréceme muy bien-contestó Martin;-vos y yo no 
podríamos entrar en casa de Don Pedro, y Teodoro, ade­

más de su natural inteligencia, no infundirá sospechas de 

ninguna clase. 

-Iré-agregó Teodoro-:-y espero encontraros reunidos 
aquí á mi vuelta. 

-¿A r1ué hor~s?-preguntó Martín. 

-Supo11go que será á las dos de la tarde. 
-1\Iuy bien; entonces no hay que perder tiempo. 

La noche misma en que l\fartin, Don César y Teodoro 
formaban e,l plan de robarse á Doña Catalina, en la casa de 
ésta se discutía sobre la suerte de EsperalJza. 

-Decidnos ya vuestro plim, señora-decía Don Alonso 

• 
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de Rivera á la madre de Cata.!ina;-creo que tiempo es ya 

de que le hayais meditado y de que lo sepamos. 
-En verdad que os diré lo mejor que me he imaginado, 

y que dará sin duda el resultado apetecido. 

-Veamos-dijo Catalina. 

-Ante todo-continuó la vieja-contestadme con fran-
que~a algunas preguntas. En primer lugar, Don Alonso, y 

tú, Catalina, me dirá~: ¿es cierto que no os teneis amor, pues, 
amor asl, de novios, y que en todo pensais menos. en casa· 
ros el uno con la otra? 

A pesar del cinismo de los dos interpelados, ni ella ni él 
. se atrevían á contestar, y no hacían sino mirarse . 

-Vamos, contestad, que me es importante saberlo-in-
sistió la vieja. 

-Es cierto-dij o Catalina. 

-Es verdad-contestó DOll Alonso. 
-Así se habla; adelante: pues no teniendo vosotros in-

• 
tencion de c~ros-dijo-los dos estaÍI! libres para con-

traer un matrimonio. 
-En efecto-dijo Don Alonso. 
-Si nos conviene-dijo Catali~a. 
-Se entiende-replicó la vieja;-un matrimonio de con-

veniencia y hasta de necesidad para la compañía. 
-¿Adónde vamos á parar? 

-Paciencia, paciencia; de lo que se trata es de que la 
herencia ele Don Pedro de l\Iejla no salga de vosotros, y 
que se divida entre vosotros por partes iguales, conforme á 
vuestro contrato, .¿es verdad? 

-Es verdad . 
-Pues bien; si Doña Esperanza casara con Don Alonso, 

la herencia quedaba entre vosotros y po,dia dividirse sin 

obstáculo. ¿Estais de acuerdo? 


